
Sócrates (Grecia, siglo V a. C.) 

Los sofistas habían sostenido que no había normas absolutas sobre lo que 

es correcto o erróneo, bueno o malo. Sócrates, por otro lado, creía en la 

existencia de normas, valores o principios absolutos y universales, es 

decir, normas que sean válidas para todos los hombres, en absolutamente 

todas las situaciones, sin importar la sociedad o la época.  

Los sofistas identificaron la virtud con el éxito social o político, con la 

popularidad. Para ellos, no importa si uno dice la verdad o no sobre algo 

(porque en realidad no creen en la existencia de ninguna verdad absoluta), 

lo que importa es si uno logra convencer mediante la palabra. Para 

Sócrates, en cambio, la virtud no es algo externo sino una riqueza interior: 

según este gran pensador, la virtud es el conocimiento, y la ignorancia la 

causa de todos los males. Se trata más que nada de un conocimiento 

moral o práctico. Sócrates se refiere al conocimiento de uno mismo, al que 

llegamos mediante la reflexión sobre nuestros propios actos. Pretendía 

romper con el relativismo de los sofistas y llegar al conocimiento de lo 

absoluto y universal. 

La ética socrática es denominada “intelectualismo moral”, ya que consiste 

en conocer (conocernos a nosotros mismos) para obrar bien, y obrar bien 

para ser felices. Cuando el hombre conoce el bien, necesariamente obra 

con rectitud. Y el que obra con rectitud puede ser feliz, pero nadie puede 

ser feliz actuando mal. Cuando actuamos mal es por ignorancia, porque 

desconocemos nuestra alma que es buena por naturaleza y ya tiene los 

valores absolutos sobre el Bien y el Mal. La causa de que los hombres 

actúen mal está en un error intelectual: juzgan como “bueno” algo que no 

lo es. Pero nadie hace el mal voluntariamente. El malo es ignorante, no 

conoce lo bueno, no se conoce a sí mismo.  

Sócrates consideraba que tenía como misión ayudar a las personas a que 

saquen desde dentro de sí mismas (mayéutica) el verdadero saber, 

universal, el conocimiento del Bien; y esta misión es vista por él como una 

misión divina. Su método es conocido como método dialéctico, que 

consistía en un diálogo con las personas, haciéndoles preguntas y 

fingiendo saber menos de lo que en realidad sabía (ironía).  


